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Danza Nacional 
de Cuba 

"Una atrevida y revolucionaria innova· 
ción, fuera del ballet clásico, entrecrú 
zanse la búsqueda del pasado y la con· 
quista del presente. Lo más bi:llo que 
jamás se imaginó, en un gran espectáculo. 
Vd. verá una danza colorista, real, llena 
de vida, de música y del color de Cuba". 
El tono penegírico en la presentación es 
el •del programa de mano que dan a la 
entrada de Festivales. Y aunque es pane­
gírico, aun sin entender mucho de danza, 
me atrevería a decir que está plenamente 
justificado. Danza Nacional de Cuba, el 
primer espectáculo de Festivales 77, ha 
sido el más digno de los tres que llevamos 
vistos. 

Solamente ocho filas de butacas esta­
ban llenas para ver a los bailarines cuba· 
nos que en la primera parte del espectá· 
culo hicieron una exhibición del mejor 
ballet semiclásico que recordemos. La 
música cubana y la danza, mitad ballet 
clásico, mitad ritmos negros nos hicieron 
gustar la plasticidad de unos cuerpos en 
los que todo: manos, pies, ojos, vientre y 
pecho de los bailarines daban la expresión 
más ajustada a los sentimientos que la 
danza deseaba expresar. 

Se puso de relieve que la danza cubana 
es una mezcla de ritmos negros y folklore 
hispano, predominando en el espectáculo 
los elementos negros. Y si hay algún fallo 
que el espectador intuye más que percibe, 
es que la danza negra tiene un arraigo 
muy vital en las situaciones de la existen­
cia y de ella brota pará celebrar la mies, el 
invierno, el verano, la pubertad y cual­
quier otro acoiftecimíen~~ de, Ja,..yj~~'~O,-; 
lectiva; dar o trasladar todo esto a un 
escenario significa, por mucho esfuerzos 
que se haga, quitarle verismo y vitalidad,. 

LA VOZ DE TALA VERA 

F E.S T 1 V AL ES 

privar a la danza de su entorno auténtico 
la vida de la tribu y los barrios bajos de la~ 
grandes urbes. Aunque esto sea cierto, 
juzgando que el espectador es inteligente 
Y sabe poner fantasía y recrear ambiente 
al mismo tiempo que en el escenario se le 
insinúan situaciones, los bailarines de 
Danza Nacional de Cuba satisfacen plena· 
mente al espectador. 

La segunda parte del espectáculo trata 
de hacer, a través de la danza, una historia 
de la nación cubana así como de presen­
tarnos las maneras de bailar de los distin­
tos estratos sociales. Aquí se cae alguna 
vez en el panfletismo y el espectador llega 
a sentir algo de cansancio, pero en· con· 
junto, y olvidando esos pequeños baches, 
Danza Nacional de Cuba es digno de verse 
y gustar. Es una pena que hubiera tan 
pocos espectadores./ . 

Los Calchakis 
y Mercedes Sosa 

DE ESPAÑA 

no se queda anquilosado ni encerrado en 
los esquemas con que nació. Los Kalcha­
kis interpretamn ritmos del norte de 
Argentina, especialmente de la frontera 
boliviana. Una parte ·del repertorio estaba 
compuesta por los componentes del 
grupo, y las canciones tomadas de otros 
autores habían sufrido un arreglo para 
adaptarlas a sus peculiaridades musicales, 
que da gran importancia a las flautas, 
zampoñas, sicus y .quenas. 

Segundo día de Festivales, con entrada La temática de conjunto quedó marca-
más abultada que el primero, predomi- da desde la segunda canción titulada 
nando entre los espectadores el elemento "Tiempo de paz". A través de la música 
joven. Actuaron los Kalchakis y Mercedes popular, Los Kalchakis sueñan y cantan a 
Sosa, grupo argentino y cantante argenti- un día que vendrá que sea "tiempo de 
na también. Tuvieron bastante aceptación luz, de fe y de paz"; por eso se revelan y 
de público, especialmente los Kalchakis. cantan también a los héroes de la revolu­
Mercedes Sosa, que demostró unas cuali- ción iberoamericana. Nostalgia, esperanza 
dades fuera de los normal, no supo o no y descontento con el momento presente. 
pudo empalmar directamente con el Y un desfile de ritmos andinos, ecuato­
público. Durante su actuación, que fue rianos y argentinos. 
extraordinaria, se mantuvo frío. Mercede.s Sosa, magnífica en su inter-

El grupo los Kalchakis se formó hace pretación y en su voz, se presentó a sí 
quince años, está integrado por Alberto misma con una canción sobre la misión 
Rodríguez, Osvaldo, José Martí, Aldo y del cantor en la sociedad, para continuar 
Héctor Miranlfa, .fundador del grupo. E~ con .la .conocida nana "Duerme negrito", 
llri. · eff\fpb'qued(ilié'gia élelneií'fqi''nl:l~vós •} ila ~lilicion, de.V·íctor,.Jara,~'Ci.lando>vey al 
deja a otros, pero este cambio, como dijo trabajo", la de Violeta Parra "Gracias a la 
Héctor Miranda, es un signo de que v.ive y Vida" y una recién estrenada en su gira 
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por España, dedicada a Juanito Laguna, el 
niño pobre de cualquier chavala a las 
afueras de una gran ciudad. 

La Corte del Faraón, 
material 
de desecho 

El título de la opereta dirigida por 
Juan José Seoane ''La Corte del Faraón", 
interpretada por la Compañía Lírica Isaac 
Albéniz, puede traer a la mente grandiosi-
dádes imperiales. En fin de cuentas se 
trata de la corte de un faraón. Si eso se 
pretendía al montar la obra, no se ve por 
ninguna p~rte. Uri decorado monótono en 
el que únicamente el cambio de luces 
- rojo en unos actos, azul en otros·· y la 
posición de un diván cama cambian, no 
son elementos suficientes para deslumbrar 
al espectador. Si a esto añadimos que en 
la escena lo que más resalta son unas chu­
laponas madrileñas -disfrazadas con traje 
oriental- y una bailarina andaluza ya 
tene-mos la amplitud de ideas. El autor no 
se ha roto la cabeza, ni para hacer la 
músícd ni para buscar el tema. 

Porque "La Corte del Faraón" es una 
zarzuela hecha con materiales de dl'?Secho. 
Descomponiendo su~ elementos tendría- . 
mos: Por una parte un triángulo invertido 
muy propio de cualquier vodevil, dos ellas 
para un él; en segundo lugar, un faraón 
borracho y. mujeriego, y en tercer lugar 
un 'Putifar impotente y un pueblo soez 
que corea y aplaude todo lo que le echen. 
Esos son los ·materiales, traídos por los 
pelos de· un libro bíblico en el que se 
narra la historfa del casto Jos!'!. 

José, un joven hebreo que sus herma­
nos venden a unos mercaderes por cuatro 
perras gordas viene a parar a la casa de 
Putifar, un alto ·jefe de la corte del 
Faraón. La mujer de Putifar se ~ncapricha 
por él y como José no cede a sus deseos, 
le calumnia y le manda a prisión. José, en 
la adaptación de texto para la zarzuela, 
logra evadir el castigo porque la.mujer del 
faraón le desea tanto o más que :ia de 
Putifar. Y ahí se arma la marimorena . 

. Cualquier revista del Colsada es mejor, en 
su género, que esta zarzuela incluida en 
Festivales. 

De cualquier modo el público rió a 
mandíbula batiente las memeces y chistes 
de baja ralea qu~ se decían en el esce­
nario. Hoy no es poco divertir y hacer 
reír a. la gente, así que demos por buena 
la actuación de la compañía lírica Isaac 
Albéniz en la obra "La Corte del Fa· 
raón". 
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